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Iguales unos a otros. Al fin el problema radica en ocupar, el que 
manda, más minutos en los telediarios. Para decir, ¿qué? 
Vulgaridades. Frases tópicas. Apología de sí mismo y de su partido. 
Y caen en la trampa del mercado, que es quien manda en realidad: 
como si el quid de la cuestión fuese la cuota de pantalla. TV baja al 
tercer lugar, y lejos de agradecerlo y justificarlo, argumentando, lo 
que por desgracia no es el caso, que el resultado nos indica que es 
menos mala, que ha ganado en calidad, se lamentan y dicen: 
remontaremos. No hablan de ética. Y lógicamente menos de 
libertad. Porque en TV, ayer y hoy, no existe libertad. La corrupción, 
el amiguismo y el clientelismo anidan en TV como en otro lugares de 
la cultura. En la presente tecnocracia de la comunicación, las ideas, las diferencias, no
tienen cabida. Profesionales de la comunicación que se convierten en profesionales de la
política, de la literatura, de lo que sea. Son los subintelectuales. Un núcleo cerrado que
sólo se diferencia por el sentido del voto (no hablemos de colores, que éstos también son
falsos). Podrían intercambiarse. Y de hecho, en muchas ocasiones, lo hacen. Con
profunda seriedad pronuncian o escriben vaguedades o tonterías. Un puñado de rostros o
de nombres que arrastran su tontuna en medios escritos, en radios, en televisiones. Y
configurados como nuevos mandarines se ofrecen al vulgo que los sigue como si fueran la
«inteligencia» del país. Y hablo de vulgo en el sentido que expresa D. Quijote: «Y no
penséis señor que yo llamo vulgo solamente a la gente plebeya y humilde, que todo aquel
que no sabe, aunque sea señor y príncipe, puede y debe entrar en el vulgo».  
   Todos transitan por idénticos lugares comunes. Uno y otro día, encerrados en su misma
historia ¬al fin ganan dinero y pertenecen a la élite privilegiada¬ sin molestarse en
ahondar en los temas de que hablan. Carecen de pensamiento. Vacíos de ética,
monopolizan, sin embargo, la imagen y la palabra que se ofrece al mercado, ejerciendo
presión y censura sobre quienes podrían encontrar caminos distintos a los problemas de
que se hable ¬del terrorismo a la inmigración, de la justicia a la moral, de la literatura al
deporte, del concepto de la democracia al funcionamiento de la política¬. Algunos
intelectuales han renunciado a su búsqueda de la razón crítica para integrarse en el éxito
mediático y ocupar así un lugar de privilegio en la sociedad. Otros sobreviven como
pueden y realizan su labor donde les acogen. Y algunos, simplemente, no existen, o se
les ha reducido al silencio. Las grandes palabras y promesas sobre el cambio sabemos a
la larga en qué quedan. Criticamos urbi et orbe la tele para después manejarla a nuestro
antojo. ¿Contenidos? Ya pusieron a sus «sabios» a trabajar. Aunque tal vez alguno de
ellos incluso no vea la tele nunca. Se tendrán en cuenta sus consejos y ante ellos el
mercado estallará en estruendosa carcajada.  
   Hemos alcanzado un punto en que en televisión resulta ya imposible mantener una
postura coherente con el mundo del pensamiento, crítica y rigurosa. Y es que la censura
real, eficaz, encuentra hoy su mejor residencia en televisión. Lo de menos es que pueda
contribuir a orientar el voto electoral. Lo de más es la terrible función desmovilizadora,
embrutecedora, que ejerce sobre las gentes, tengan el sistema político que tengan. Al fin,
más allá de los bodrios políticos, lo que ellas, de USA a Cuba, de España a Marruecos, de
Japón a China, de Inglaterra a Sudáfrica, quieren ver es telenovelas, concursos, películas
infumables ¬no hablamos de los canales de pago¬, programas de cotilleos y
sensacionalismos escatológicos y del peor gusto posible, deportes Ahí se sitúan las cuotas
de audiencia y por ellas luchan los partidos que en el poder se alternan. 
   Gracias a la televisión, las políticas de lucha son cada vez más difíciles, las políticas de
resistencia se diluyen, las conciencias de los opositores se abotargan, el embrutecimiento
horizontal se extiende como imparable mancha de aceite sobre los ciudadanos, el
mercado impone sus leyes en todos los temas. Y lo más chusco es que quienes critican a
la televisión, o al sistema de partidos como único ejercicio del poder político, son quienes
para los más nada tienen que decir, hace mucho que fueron enmudecidos, y si alguien
pudiera escucharles no tendrían acceso a ello. Nadie quiere saber de estas cosas. La
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televisión fue saludada por todos. Era el gran invento. 
   El mundo, con ella, sería otro. El progreso, el conocimiento, una humanidad más
informada, culta, sensible, advendría. La más hermosa manzana que las técnicas
fabricaran en su laboratorio era la TV. Así rezaba el ayer. Hoy, esa manzana, podrida,
carcomida hasta su semilla por los gusanos, se ha desarrollado de tal manera que
amenaza con enfermar a toda la humanidad.
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